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Impactos socioambientales de 
la militarización: 

Honduras en el ciclo de 
una devastación negada
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When we declare war on a nation, we now also declare 
war on the earth, on the soil and plants and animals, the 
water and wind and people, in the most farreaching and 

deeply-infecting ways. War insinuates itself, like an aberrant 
gene, and, left unchecked, will eventually destroy the earth’s 

entire system 1

Barry Sanders

Resumen
En el presente artículo se analiza la vinculación 
entre las dimensiones bélica y ambiental a fin 
de dar visibilidad a los impactos socioambien-
tales que resultan de los procesos de militariza-
ción en el contexto de crisis del sistema capita-
lista y del planeta Tierra. Para ello se examinan 
los efectos de los esquemas de exploración y 
explotación de recursos naturales y las impli-
caciones de la existencia de bases militares 
estadounidenses en sus vertientes de operati-
vización. Se retoma el caso de Honduras para 
ilustrar un caso concreto del ciclo de devasta-
ción socioambiental que produce la actividad 
militar en países intervenidos.

Palabras clave: militarización, socio-ambiental, 
devastación, Honduras, impactos.
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1   “Cuando declaramos la guerra a una nación, también le decla-
ramos la guerra a la tierra, al suelo, a las plantas, a los animales, al 
agua, al viento y a la gente, en las formas más extremas y profun-
damente infecciosas. La guerra se insinúa como un gen aberrante 
y, si no se controla, eventualmente destruirá todo el sistema de la 
Tierra” [Traducción propia].

Las circunstancias de la vida en el planeta se han 
visto profundamente modificadas en las últimas dé-
cadas como resultado del funcionamiento y la crisis 
actual de la formación social y económica capitalista 
en sus distintas configuraciones histórico-estructu-
rales, mismas que han sido impulsadas o forzadas 
bélicamente a globalizarse a través de proyectos 
encaminados a la permanencia de la explotación, el 
despojo y la muerte. Tales proyectos, promovidos 
principalmente por Estados Unidos, han provoca-
do efectos socio-ambientales devastadores que po-
nen en riesgo las condiciones de existencia de todo 
ser vivo en la Tierra.

En lo que se refiere a Centroamérica, histórica-
mente ha sido configurada como una región clave 
de extracción y transporte de recursos naturales 
para la economía internacional y en especial para 
la economía estadounidense. Cada vez se han 
hecho más visibles en las últimas décadas las di-
mensiones de la militarización y de la destrucción 
ambiental,2 por lo que esta región requiere ser 
comprendida más allá de la dimensión territorial 
de su ubicación geográfica y conectarla a su im-
portancia geopolítica e histórica como parte de 
un “continuo geográfico, histórico y cultural en 
el que se observan patrones comunes” (Mantilla, 
2011:41-42) y en el que se originaron disputas co-
merciales desde la época colonial, con proyectos 
como la construcción del Canal de Panamá en el 
siglo xx y el Proyecto Mesoamérica en el siglo xxi.

Esta importancia se ha reafirmado a la par 
de estrategias de intervencionismo militar 
por parte de Estados Unidos, principalmen-

2  Si bien existen distinciones teóricas entre la dimensión climáti-
ca, ecológica y ambiental, para efectos de este artículo se utiliza la 
ambiental por su capacidad de abarcar ámbitos generales.
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te. La estrategia de guerra del hegemón ha 
fungido históricamente como un pilar para 
su expansión económica, pero también en la 
actualidad como sostén de su papel ante la 
disputa con otras potencias y que se vincula 
directamente con su condición de decaden-
cia hegemónica, misma que explica la im-
plementación de proyectos de seguridad he-
misférica que comenzaron desde las disputas 
coloniales por los accesos territoriales-co-
merciales hacia América Latina y el Caribe, 
profundizados durante el siglo xx.

Asimismo, en décadas recientes se han dado 
procesos que han implicado un aumento exa-
cerbado del gasto militar mundial que en 2018 
presentó un incremento del 2.6% con respecto 
a 2017, representando el 2.1% del pib mundial, 
es decir, un aproximado de 239 dólares por 
persona según datos del Instituto Internacio-
nal de Estocolmo para la Investiga-
ción de la Paz (sipri, 2019:6). El 60% 
de estas cifras se concentra en paí-
ses como Estados Unidos, China, 
Arabia Saudita, India y Francia. Este 
incremento ha tenido expresiones 
propias en Centroamérica y el Cari-
be, llegando al 8.8% (sipri, 2019:6).

El fin que persigue el presente ar-
tículo es analizar los impactos so-
cio-ambientales que dichos proce-
sos de militarización han originado, 
tomando el caso de Honduras como 
un país representativo de estas cir-
cunstancias. Para ello se examinan 
los objetivos que persiguen las estra-
tegias de militarización en el control de recur-
sos y territorios por parte de Estados Unidos y 
la operativización de estas actividades bélicas, 
expresadas en la instalación de bases militares, 
así como en la destrucción ambiental que pro-
voca la puesta en marcha en sus distintas ver-
tientes. El análisis enfatiza en la condición cícli-
ca de una devastación negada, entendida como 
un proceso de destrucción socioambiental que 
se agrava continuamente a través de la retroa-
limentación de la guerra y los proyectos de ex-
ploración y explotación de recursos naturales.

Sentidos de la militarización
La militarización puede analizarse –según los 
planteamientos de Alejandro Pulido y Ana 
Esther Ceceña– como parte de procesos de 
control llevados a cabo a través de la partici-
pación de aparatos militares nacionales o ex-
tranjeros –como el ejército o la policía– en 
territorios, instituciones o formas de vida que 
resultan “clave por los intereses estratégicos” 
en un contexto determinado (Pulido, 2012).

En términos de lo que han significado los es-
quemas y procesos de la militarización para 
el mundo y América Latina, “hay una cons-
trucción de capas envolventes en las cuales se 
van abarcando diferentes dimensiones de es-
tablecimiento de relaciones de sometimiento” 
(Ceceña, 2011), es decir, la militarización se 
verá expresada con la presencia de instrumen-
tos e instalaciones bélicas y cuerpos armados, 

así como a través de marcos institu-
cionales que den certeza jurídica a 
las actuaciones de quienes trabajan 
en y para el ejército, y también par-
ticularmente mediante el creciente 
número de armas clandestinas en 
algunos territorios. Por lo anterior 
es importante resaltar que la mili-
tarización también alcanza distintas 
formas a las variadas dimensiones 
de la vida cotidiana.

En Centroamérica y el Caribe, los es-
cenarios de la militarización han sido 
parte fundamental de las construc-
ciones y reestructuraciones históricas 
de los Estados-nación y sus respecti-

vos ejercicios de poder, internos y al exterior con 
otros Estados. Así, la presencia militar en estos 
países también se ha configurado a lo largo del 
tiempo como parte de las estrategias de domi-
nación de países industrializados como Estados 
Unidos, en distintas épocas, propiciando la ge-
neración de procesos de militarización del poder 
(Rouquié, 1984:12) en lugares considerados es-
tratégicos, debido a lo altamente funcionales que 
resultan ser sus recursos naturales o ubicaciones 
geográficas para garantizar la continuidad de 
mecanismos de explotación y despojo.
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A finales del siglo xx, derivado de la crisis ter-
minal del capitalismo, se desató en Estados 
Unidos un proceso de decadencia expresado 
en la pérdida de su capacidad de influencia 
global y regional que propició una 
serie de acciones, estrategias y pug-
nas imperialistas con otros países, 
entre ellos China. Con estas dispu-
tas, “el capitalismo de guerra neo-
liberal adquiere en la concepción y 
estrategia estadounidense una di-
mensión profundamente violenta y 
osada […] ante la competencia de 
otras potencias que también dispu-
tarán los espacios de acumulación 
y reproducción del capital” (Rodrí-
guez Rejas, 2017:9, 23).

En el caso de Centroamérica, la 
presencia imperial se ha reforza-
do militarmente de manera constante a tra-
vés de diferentes mecanismos, tales como el 
gasto presupuestal creciente en términos de 
defensa y la construcción o ampliación de 
bases militares. Además, ha diversificado sus 
campos operativos y sus objetivos al conso-
lidarse como parte de una estrategia derivada 
de medidas de (neo)liberalización comercial 
forzada, aplicadas desde la década de 1990 
por instituciones de alcance internacional, 
como el Fondo Monetario Internacional 
(fmi) o el Banco Mundial (bm), que histórica-
mente han respondido a los intereses de ex-
pansión económica y financiera de Estados 
Unidos (Palast, 2002).

A partir de la incorporación al análisis del in-
dicador “carga militar” –que puede definirse 
como el “peso que tiene el gasto en Defensa 
en relación con la riqueza generada por cada 
país, medida en términos del Producto In-
terno Bruto (pib)” (bbcMundo, 2018)–, Hon-
duras destaca como un caso representativo 
de la región centroamericana. En efecto, el 
gasto en defensa del Estado hondureño se 
ha consolidado como uno de los más gran-
des desde 2011, con 1.7% de su pib según 
datos del Banco Mundial, lo que equivale a 
un poco menos de la mitad de los dos paí-
ses con mayor carga militar en el continen-

te: Colombia, donde se ha incrementado a 
3.17%, y Estados Unidos donde ha descen-
dido desde 2011 a 3.16%.

El caso hondureño ilustra la situación de años 
recientes, donde “lo que cambió 
fue la tendencia al aumento del 
gasto por áreas del mundo, y son 
los países periféricos los que tie-
nen una tendencia de crecimiento 
más rápida que los países centrales” 
(Rodríguez Rejas, 2017:42). Ade-
más, cabe destacar que Honduras 
se ha colocado también desde 2015 
como uno de los países con menor 
gasto social en la región centroa-
mericana (Saravia, 2019).

Todo esto ha representado la culmi-
nación de un proceso de promoción 
de “libre mercado” que inició desde 

1988, año en que Honduras recibió del Banco 
Mundial los primeros préstamos de ajuste es-
tructural, y que tuvo su aterrizaje institucional 
en la década de los noventa a través de la im-
plementación de proyectos que promovieron 
los ejes discursivos de la modernización del 
Estado y la economía hondureños, pero que 
terminaron por incrementar las condiciones 
de desigualdad, la inflación y el descontento 
(Almeida, 2016:232-234), así como la degrada-
ción ambiental con una aceleración de las con-
diciones de exploración y explotación de recur-
sos naturales. Al respecto, Ceceña señala que:

Las normatividades que se van es-
tableciendo universalmente por la 
vía de los tratados económicos y de 
las negociaciones en organismos 
internacionales como la omc, no 
propician la libertad sino la impo-
sición; pero además se acompañan, 
cada vez más, de medidas de con-
trol militar y militarizado ahí donde 
el rechazo de la población se ma-
nifiesta de forma organizada y/o 
masiva (Ceceña, 2011).

Las medidas represivas representan formas 
exacerbadas de violencia y disciplinamiento 
dirigidas a la contrainsurgencia en territorios 
donde son llevadas a cabo actividades propias 
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de estas disputas imperialistas, por lo que han 
tenido efectos de carácter social tales como 
ocupación territorial, megaproyectos extracti-
vos, bases militares y desplazamientos pobla-
cionales, entre otros, que en su conjunto se 
abordan en el siguiente apartado.

La vinculación cíclica de la devasta-
ción bélico-ambiental
La participación de Estados Unidos en ne-
gociaciones internacionales sobre medio am-
biente ha estado frecuentemente plagada de 
presiones para impedir la aplicación de estos 
marcos, a fin de evitar límites a sus activida-
des económicas-industriales y sobre todo a las 
del complejo militar industrial. Así, durante las 
negociaciones de 1997 del Protocolo de Kio-
to sobre Cambio Climático, los representantes 
estadounidenses ejercieron presión para exigir 
que las emisiones derivadas de combustibles 
para barcos de guerra y las operaciones milita-
res en todo el mundo, quedaran inmunes a las 
limitaciones que suponía informar de sus emi-
siones de gases de efecto invernadero. Como 
se sabe, el Protocolo de Kioto no fue ratificado 
por Estados Unidos (Hynes, 2011). 

Según investigaciones de Barry Sanders, se 
estima que el ejército de Estados Unidos es 
responsable de aproximadamente un 5% de 
las emisiones de gases de efecto in-
vernadero que coadyuvan al calen-
tamiento global (Sanders en Hynes, 
2017), lo cual se explica por las va-
riaciones del consumo de barriles 
de petróleo en diferentes periodos, 
que entre 2010 y 2015 alcanzaron un 
promedio de 102 millones de barri-
les al año (Crawford, 2019:9).

Los principales recursos usados 
en actividades militares son el dié-
sel, la electricidad y el combustible 
para aviación (Crawford, 2019:5). Este último 
suele acarrear contaminación por dióxido de 
carbono (co2) mayores a las del diésel y el pe-
tróleo, sumado a los efectos radiactivos de los 
gases de escape de estos vehículos, tales como 

el óxido nitroso, el dióxido de azufre, el hollín 
y el vapor de agua, que exacerban los efectos 
del co2 (Hynes, 2017). No obstante, estos ni-
veles de degradación ambiental están fuera de 
cualquier marco institucional capaz de sancio-
narlos o regularlos.

Al respecto, es necesario destacar que en Esta-
dos Unidos este consumo es específico del De-
partamento de Defensa, que desde 2001 viene 
utilizando entre el 77% y el 80% del consumo 
total de energía del gobierno estadounidense, 
empleando incluso más energía que otros paí-
ses industrializados como Suecia o Dinamarca 
(Crawford, 2019:2 y 4).

La responsabilidad ambiental se relaciona di-
rectamente con la presencia militar de Estados 
Unidos y sus múltiples bases militares en todo 
el mundo, mismas que alcanzan cerca de 800 a 
nivel global y al menos 76 conocidas en Amé-
rica Latina, “concentrándose la mayor cantidad 
en Centroamérica y el Caribe” (Capote Fernán-
dez, 2018). Las afectaciones sociales menciona-
das en el apartado anterior, es necesario anali-
zarlas a través de su dimensión ambiental y su 
vinculación con los objetivos y la operativiza-
ción de las actividades militares de la industria 
de guerra estadounidense que ha dado lugar a 
la instalación de bases militares en países peri-
féricos como Honduras, donde opera la Base 
Aérea Soto Cano. Estas forman parte de la 

profundización de esquemas de ex-
tracción de recursos naturales y sus 
correspondientes procesos de mili-
tarización de territorios, puntos cla-
ve para entender la magnitud cíclica 
de la devastación socioambiental.

El caso hondureño reviste especial 
importancia dado que su territorio 
ha sido ocupado desde la década los 
ochenta del siglo xx cuando se agra-
varon y complejizaron viejos proce-

sos de desalojo de poblaciones de sus tierras 
para la instalación de bases que tenían como 
objetivo vigilar y coordinar acciones contrain-
surgentes hacia Nicaragua. Tal desposesión se 
hizo permanente “a raíz de una serie de acuer-
dos que consolidaron la presencia de las bases 
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y tropas estadounidenses” (Van der Zeijden e 
Irving, 2007). Cabe destacar que en esa épo-
ca fue aprobada, por el Congreso de Estados 
Unidos de América, “la instalación de la base 
militar Soto Cano (Palmerola) antes de ser 
aprobada por el Congreso Nacional de Hon-
duras” (Almendares, 2019:6).

A lo anterior se sumó más adelan-
te la condición de vulnerabilidad 
ante riesgos climáticos de Hondu-
ras, que tiene sus fundamentos en 
las condiciones geográficas y de 
dependencia histórico-estructural 
que caracterizan al país, pero que 
también encuentra resonancias 
ante el recrudecimiento de la crisis 
ambiental del planeta Tierra, pro-
vocada en mayor medida por las 
élites de los países industrializados y carac-
terizada por la superación constante de lo 
que Malcolm Gladwell llama “puntos de in-
flexión”, definidos como momentos críticos, 
de ebullición y que una vez superados llevan 
a procesos difícilmente reversibles (Gladwell, 
2000:9, 12), en este caso respecto al deterioro 
ambiental.

Cabe resaltar que el Índice de Riesgo Climá-
tico Global (irc), elaborado por la ong Ger-
manwatch, ubica a Honduras como el segun-
do país más afectado por eventos climáticos 
extremos3 en el periodo que va de 1998 a 
2017, por lo que su situación de vulnerabili-
dad ante riesgos climáticos –como pérdida de 
vidas o amenazas existenciales– tiene mayor 
posibilidad de impacto que en otros países de 
mayores ingresos.

Luego del golpe de Estado en Honduras en 
2009, para remover al presidente Manuel Ze-
laya por su aplicación de medidas sociales, 
Estados Unidos impulsó y respaldó la impo-
sición de un gobierno alineado a sus intereses 
extractivistas. Años más tarde se incrementó 
el número de concesiones mineras activas y 
pendientes (oxfam, 2017:6) y disminuyeron 
las regulaciones para facilitar las actividades 

3    Puerto Rico se ubica en el primer lugar y Myanmar en el terce-
ro de la clasificación (Germanwatch, 2019:2-3).

de un modelo extractivista (Trucchi, 2014). 
Para el año 2018 ya se habían otorgado 137 
concesiones mineras (fosdeh, 2019:5) de mi-
nerales como oro, plomo, zinc, plata, anti-
monio, ópalo, mercurio, hierro, petróleo, gas, 
yeso, cal y otros (Garay, 2014:9), y un poco 
más de 300 proyectos de generación de ener-

gía, representando en la actualidad 
un promedio del 35% del territorio 
nacional concesionado a corpora-
ciones (Anfruns, 2016).

Estas concesiones han favoreci-
do la devastación de los territo-
rios donde se instalan, generando 
brechas abismales de desigualdad 
entre los sectores privados que se 
benefician de ello, y la población 
que sufre los efectos de la ruptura 

del tejido social y la destrucción ambiental. Se 
observa entonces una vinculación directa con 
los procesos de militarización, pues al propi-
ciarse el descontento de las poblaciones origi-
narias y la protesta social por la recuperación 
de sus condiciones de vida, intervienen los 
sistemas de seguridad e inteligencia que, junto 
con las demás estructuras del Estado, crimina-
lizan y catalogan el disenso como amenaza al 
Estado y como susceptible de ser eliminado. 
Fue lo que sucedió en 2016 con el asesinato 
de Berta Cáceres por su oposición al proyecto 
hidroeléctrico Agua Zarca.

La justificación institucional que se utiliza para 
la instalación de cada vez más bases militares 
estadounidenses en territorios extranjeros im-
plica la elaboración y publicación de informes 
sobre “los principales ‘peligros’ o ‘amenazas’ 
identificadas y el modo de enfrentarlas” (Sou-
thCom, 2017) desde las capacidades de cada 
Estado, y a partir de la cooperación en materia 
de seguridad, pero sin vincularla a la respon-
sabilidad ambiental por los efectos de la mili-
tarización.

Así, por ejemplo, en el documento 
Theater Strategy, formulado por el Comando 
Sur en abril de 2017, se propone la implemen-
tación de nuevos enfoques de la seguridad 
en distintas escalas y en aspectos como la lu-
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cha contra el narcotráfico, la degradación de 
amenazas por parte de redes ilícitas transre-
gionales y transnacionales, y una respuesta 
rápida a crisis tanto naturales como huma-
nitarias (SouthCom, 2017:1-3).

Ante ello, resulta indispensable mencionar 
que la Base Aérea Soto Cano en Comaya-
gua, Honduras, se posiciona como la sede del 
Comando Sur de Estados Unidos y como la 
base más grande instalada en Centroamérica 
(Martínez, 2012). Aun así, las cifras de asisten-
cia a las fuerzas armadas hondureñas mantie-
nen flujos constantes en el presupuesto anti-
drogas del Departamento de Defensa. Según 
Adam Isacson, “las cuentas antidrogas del Pen-
tágono han cubierto la construcción de bases 
militares en Guanaja, Mocorón, El Aguacate y 
Puerto Castilla” (Isacson et al., 2013:11).

En cuanto al aspecto socioambiental de la mili-
tarización, estudios como los de Wilbert van der 
Zeijden y Sarah Irving señalan que la construc-
ción de bases militares da lugar a desplazamientos 
forzados de poblaciones, debido a la ocupación 
de amplios territorios que son arrebatados a sus 
habitantes, “a quienes no se les da otra salida que 
abandonar sus hogares y tierras de cultivo […] Y 
una vez establecidas, las bases tienden a expandir-
se, con lo que cada vez consumen más espacio, y 
la degradación medioambiental hace que las zonas 
colindantes sean inhabitables” (Van der Zejiden 
e Irving, 2007). Además, según el seguimiento 
de consumo energético que realiza el 
Departamento de Defensa de Estados 
Unidos, el uso de energía del total de 
las instalaciones es de aproximada-
mente un 30% del consumo total del 
Pentágono, usada sobre todo para ca-
lentar, enfriar y proporcionar electrici-
dad. La capacidad de operaciones y de 
proyección del poder estadounidense 
engloba más de 560,000 edificios en 
un aproximado de 500 instalaciones. 
Cada instalación emite gases 
de efecto invernadero no contabil iza-
das públicamente, no obstante, las es-
timaciones suelen hacerse a par tir del 
edificio del Pentágono, que en 2013 

emitió 24,620.554 toneladas métricas de 
co2 (Crawford, 2019:6).

Estas estimaciones arrojan luz sobre el poten-
cial de contaminación de las bases militares es-
tadounidenses en países donde han desplegado 
sus instalaciones. No obstante, ser países inter-
venidos de diversas formas, aunado a las exen-
ciones militares estadounidenses en los marcos 
internacionales, dificulta la implementación de 
mediciones exactas a la par de regulaciones am-
bientales sobre estas infraestructuras militares 
así como las actividades que ahí se realizan.

De igual manera, documentos como el Theater 
Strategy del Comando Sur, limitan las posibilida-
des de llevar a cabo inspecciones o controlar los 
marcos operativos de estas instalaciones, incluso 
con intenciones socioambientales. La influencia 
material e ideológica que se ejerce sobre la re-
gión, posibilita que tales tentativas de supervi-
sión sean consideradas como premisas de ame-
naza a la seguridad nacional estadounidense.

Las diversas actividades realizadas en las bases 
militares han ocasionado la generación de des-
perdicios bélicos, mismos que han sido clasifi-
cados como residuos peligrosos. Estos se refieren 
a todos aquellos residuos de “hidrocarburos, 
disolventes y todo tipo de barnices o elemen-
tos residuales del manejo de municiones” (Pa-
lladino, 2013). Como ejemplo tenemos una 
base militar en Italia donde se encontró más 
de 10 toneladas de baterías de todo tipo, cien-

tos de kilogramos de ácidos inorgá-
nicos, amoniaco, disolventes (casi 
2 toneladas al año), hidrocarburos 
aromáticos, metales pesados como 
el cromo hexavalente, plomo, mer-
curio, pesticidas, herbicidas, aceites 
usados y otros tipos de sustancias 
tóxicas (Palladino, 2013).

Este tipo de desechos conlleva pro-
blemáticas para su gestión, pues 
debido a la imposibilidad para 

cuantificarse o supervisarse –sobre todo en 
4   Según datos del investigador del Instituto Politécnico Nacional, 
Juan Carlos Jiménez, los aviones del aeropuerto de la Ciudad de 
México emiten 2 mil 833 toneladas de gases de efecto inverna-
dero al año (Juárez, 2016), por lo que puede estimarse que el 
Pentágono emite casi 10 veces esas cifras.
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países con regulaciones ambientales débiles o 
flexibles como en el caso hondureño– resulta 
sumamente dificil conocer y administrar sus 
cadenas logísticas de evacuación y últimos 
destinos, dando lugar a procesos de devasta-
ción ambiental imperceptibles y con un entor-
no favorable para ser negada desde la perspec-
tiva estadounidense.

Las problemáticas en la dimensión 
ambiental se complejizan cuando 
se les añaden los efectos sociales 
producidos por la construcción 
de bases militares en tanto que se 
constituyen como proyectos de ma-
croinfraestructura que requieren de 
grandes cantidades de recursos hí-
dricos y naturales para su funciona-
miento. Un ejemplo ilustrativo, con 
potencial para aplicarse al análisis 
de instalaciones en latitudes como 
Honduras, es el de la Agencia de Protección 
Ambiental de Estados Unidos (epa por sus si-
glas en inglés), que en 2010 informó con re-
ferencia a la base militar de Guam, que la in-
fraestructura del sistema hidráulico debía ser 
mejorada, pues en caso contrario las poblacio-
nes aledañas experimentarían déficit de agua.

Entre otras actividades que forman parte de 
las operaciones militares se cuenta la produc-
ción, adquisición y uso de armas de fuego, que 
al ser abandonadas no sólo incrementan los 
riesgos de detonaciones automáticas, sino que 
sus procesos naturales de degradación contri-
buyen a la degradación del suelo, la contami-
nación del agua, la destrucción de especies, la 
disminución de la biodiversidad y el desequili-
brio en la cadena alimenticia (cicr, 2012). En 
este sentido, es indispensable mencionar los 
fenómenos naturales y las catástrofes que pro-
pician, ya que tsunamis, terremotos, inunda-
ciones y huracanes, agravan la vulnerabilidad 
de estas comunidades al esparcir los restos 
de municiones y armas. Esta situación resulta 
especialmente importante para Honduras por 
ser un país con una amplia línea de costa que 
lo hace susceptible a los huracanes que dicho 
sea de paso, en décadas recientes han incre-
mentado su intensidad (Miller, 2019).

Así, es posible observar la manera en que la 
industria bélica aisla la dimensión de lo so-
cio-ambiental en lo relativo a la conservación 
de la vida en el planeta, incluyéndola sólo como 
intento de hacer guerras aparentemente ami-
gables con el medio ambiente mejorando su 
eficiencia energética, reduciendo el consumo 

o virando hacia las energías renova-
bles (crs, 2019). No obstante, nada 
se dice acerca de la limitación de la 
producción de armas o de la fre-
cuencia e intensidad de las guerras, 
pues de hacerlo se pondría fin a una 
parte esencial y orgánica que hace 
posible la supervivencia económica 
y política a nivel global de las élites 
corporativas y estatales.

Finalmente, esta organicidad se 
ilustra en el caso hondureño con la 
manera en que han sido enfrenta-

dos los movimientos de resistencia de las co-
munidades a proyectos mineros e hidroeléc-
tricos por parte de las autoridades hondureñas 
quienes han adoptado medidas que permiten 
tipificar la defensa del medio ambiente como 
asociación ilícita, a partir de cambios norma-
tivos esbozados en el decreto 112-2017, “que 
puede enviar a imputados a tribunales milita-
res y ser acusados por delitos de alta peligrosi-
dad” (Telesurtv, 2019).

Consideraciones finales
La estructura socioeconómica capitalista con-
tinúa impulsando la exploración y explotación 
exacerbada de recursos naturales para la maxi-
mización de ganancias privadas como una me-
dida de emergencia para recuperar las cifras de 
producción y consumo que se dieron durante 
la segunda mitad del siglo xx. Sin embargo, no 
obstante, no toma en consideración el factor 
de la finitud de los recursos en las exigencias 
desmedidas que se hacen al planeta Tierra.

Lo anterior ha provocado la fragmentación 
cada vez mayor del tejido social con potencial 
comunitario en todos los ámbitos y, con ello, 
la superación alarmante de los puntos de in-
flexión planetarios que conducen a estados de 
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irreversibilidad, mismos que menguan las ca-
pacidades de regeneración ecosistémica, pro-
duciendo un agravamiento de las disputas por 
recursos y territorios, consolidando así ciclos 
de devastación socioambiental que amenazan 
la vida en todas sus formas.

En este sentido, el dualismo entre ser humano 
y naturaleza ha impedido ver que históricamen-
te todos los escenarios de guerra han sido su-
mamente complejos y que han causado afecta-
ciones graves de carácter socio-ambiental. Esta 
situación ha complicado la preocupación sobre 
las cifras de desastre ambiental que las opera-
ciones e instalaciones militares dejan a su paso 
y durante un largo tiempo han permitido que 
estas continúen contribuyendo de forma vela-
da a los ciclos de devastación locales, regionales 
y mundiales. 

En este sentido, vale la pena destacar las lu-
chas de los pueblos originarios en la defensa 
de sus territorios. Entre éstas podemos men-
cionar los movimientos que se han gestado en 
Honduras que rompieron notoriamente con 
esa desconexión entre guerra y naturaleza y 
que representan una gran lección para todos 
los países con bases militares instaladas en sus 
territorios. Tal fue el caso de la manifestación 
liderada por la activista Berta Cáceres frente a 
la Base Aérea Soto Cano en 2011, que contó 
con la participación de aproximadamente 300 
personas (Rosas, 2018).

Dicha protesta fue muy importante pues en-
caró los primeros esbozos de sensibilización 
sobre la guerra y las consignas de quienes pa-
decen los efectos del belicismo a corto plazo, 
como la ofensiva directa de las armas y el uso 
de la fuerza –pero también a largo plazo y en 
todas las escalas, con la destrucción de la vida 
que estas operaciones dejan a su paso.

El mantenimiento de la escisión ser huma-
no-naturaleza es muy importante para las 
élites que se benefician de ello, pues la vio-
lencia de la que se valen para silenciar voces 
como la de Berta Cáceres, ilustra la negación 
consciente que encubre la verdadera natu-
raleza de los proyectos supremacistas de un 
solo modelo civilizatorio que ha conducido a 

una crisis humanitaria y a la devastación de 
entornos naturales.

Reunir las piezas de la escisión ser humano-na-
turaleza con la que nuestra cultura se ha con-
formado, implica derrumbar las ideas antro-
pocéntricas de las afectaciones humanas de la 
guerra como las únicas existentes y dar inicio 
a nuevas relaciones con la naturaleza, que pa-
sen necesariamente por percibirla no como un 
objeto inherte, tampoco como un sujeto a la 
par de los seres humanos, y sí como un siste-
ma que ofrece diversas y complejas posibilida-
des de coexistencia entre los seres vivos y con 
ello mantener la perspectiva de que la crisis 
socioambiental contemporánea no es sólo una 
atmósfera que propaga amenazas, sino también 
un momento histórico en el que podemos pro-
pagar las alternativas solidarias.
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